
 
 
 
 
 

En su labor diaria, hay personas que tienen 
la inmensa dicha de poder experimentar y 
compartir con otros, experiencias y emociones 
casi inenarrables. 

Hace unos días he conocido a una persona, 
en concreto una mujer, mayor ya, muy al final 
de su vida, que con los ojos llorosos, mientras 
las lagrimas hermosas corrían por sus mejillas, 
me contaba cómo tras esperar casi 75 años 
pudo, por fin, llevar junto a los restos de su 
madre los de su padre, que fue ejecutado allá  

por el año 36 junto a otros cuatro hombres. 
Esta mujer, recia, cansada por los largos años de trabajo y de sufrimiento 

desprendía en su mirada, en sus labios parlanchines, en la sonrisa 
humedecida por las lágrimas una sensación de profunda paz. Una necesidad 
fundamental, de orden espiritual, había quedado por fin saciada. Algo que 
era deshumanizador había quedado sanado. Por fin, las cosas estaban en 
orden, en su sitio, los restos del padre junto a los de la madre, la memoria se 
traducía en recuerdo, por fin, sin dolor; un largo duelo que había 
acompañado toda la vida se cerraba. Un duelo cronificado se convertía en 
perdón crónico. 

Había alguien al lado que preguntó por el color de los ejecutores, rojos o 
azules. “Todos somos del mismo color” contesto ella.  

El perdón sanador que nace del espíritu 
de reconciliación permite aceptar la rabia, el 
odio, la ausencia; integrarla y convertir al 
sujeto en tan libre que es capaz de regalar el 
perdón.  

Es el perdón la antesala de la Paz 
personal y Social. La Paz es la sanación, la 
paz es la curación. La Paz es la verdad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a  domingo 
Año II. HOJA nº 70 -  Del 7 al 13 de Junio de 2009. 

Servicio de Atención Espiritual –Centro San Camilo-  

Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

www.camilos.es 

 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAVALLÉ, M., La sabiduría recobrada. Filosofía como terapia, Martínez Roca, 
Barcelona 2006, 

 

 

 PARA LEER… 

“La Trinidad debe ser entendida como aquella autodonación eterna y 
absoluta, que hace aparecer a Dios, ya en sí, como el amor absoluto, y es 
precisamente desde aquí desde donde llega a comprenderse la libre 
donación al mundo como amor, sin que Dios tenga la menor necesidad, para 
su propio devenir (para su “automediación”), de implicarse en el proceso del 
mundo y de la cruz” 

H.U. von Balthassar. Teodramática IV. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 

 

 

 
 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

 
 

 

 

Sandro Botticelli. Santísima Trinidad. 1465-67 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mt 28, 16-20. Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús F. Andrés  

Frase anterior: Los apóstoles comenzaron su misión iluminados 
por el Espíritu Santo. 
 
 

EVANGELIO (Mt 28, 16-20) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 

 
 

En aquel tiempo los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que 
Jesús les había indicado.  
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban.  
Acercándose a ellos, Jesús les dijo:  

- Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra.  
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado.  
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 

 mundo. 
 

T O D O C S L R O S S 

R A C I R A A M S E G 

E N E T O D S C O A O 

D L M M R O N E L P I 

O E N A O Z A I U N Y 

P C U D O N L N P T C 

L G N U O E T Y I E N 

I U N M A V O E C C A 

M N B D O A R L S A S 

A R N T I R S I I M A 

E T R I A N I D D A D 
 

BUSCANDO A DIOS 
 

Digamos que te alejas definitivamente 
hacia el pozo de olvido que prefieres, 

pero la mejor parte de tu espacio, 
en realidad la única constante de tu espacio, 

quedará para siempre en mí, doliente, 
persuadida, frustrada, silenciosa, 

quedará en mí tu corazón inerte y sustancial, 
tu corazón de una promesa única 
en mí que estoy enteramente solo 

sobreviviéndote. 
 

Después de ese dolor redondo y eficaz, 
pacientemente agrio, de invencible ternura, 

ya no importa que use tu insoportable ausencia 
ni que me atreva a preguntar si cabes 

como siempre en una palabra. 
 

Lo cierto es que ahora ya no estás en mi noche 
desgarradoramente idéntica a las otras 

que repetí buscándote, rodeándote. 
Hay solamente un eco irremediable 

de mi voz como niño, esa que no sabía. 
 

 

COMENTARIO 
 

El Espíritu es “lo que vive en nosotros, lo que respira en 
nuestra respiración y pulsa en el rítmico fluir de 
nuestra sangre; aquello que ríe cuando reímos y danza 
cuando danzamos; lo que arde en nuestra ira y en 
nuestro deseo. Es lo que mira por nuestros ojos, piensa 
en nuestro pensamiento y nos inspira palabras cuando 
hablamos.  

Es el vigor que late en la semilla, que asciende como savia y se celebra en el 
fruto y en la flor. Es la matemática armonía del cielo nocturno, de la estructura 
del cristal, de los arabescos del mundo subatómico, réplica analógica de las 
galaxias celestes.  
Es la hermandad invisible que nos permite adivinar lo que sintió algún hombre 
del pasado, y compartir el dolor que adivinamos en la mirada de otro ser 
humano o en la mirada afligida de un perro…  
Es la insólita belleza de la música y lo que se conmueve en aquél que la 
escucha. La misteriosa armonía que, enlazando lo más sutil y lo más grosero, 
permite que nuestro espíritu necesite de la materialidad del oído para sentir esa 
mística familiaridad. Lo que hace acordar el alma con lo que sólo son ondas 
sonoras…  
Es la inteligencia ilimitada e insondable que todo lo rige y en todo se manifiesta. 
¿Qué hay de abstracto o de “otro” en todo ello?” 

M. Cavallé 
 
 
 
 
 
 
 

 

San Juan, secretario de la Santísima Trinidad, sólo dejó un 
testamento: La caridad. En ella se basa toda la ley 

Camilo de Lelis 
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